
A ^ o  n. Domingo 12 da Marzo de 1882. Ntltt. 11,

PRECIOS DE SUSCBIGION
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Un trimestre. . .
Un seruestre  5
UtiaEü..................... lü

pRoviucris
Tres m eses.. . .  K
ííeis.....................  5
Un afiü.................. 10 1
KxtraLijeru y Ullramav, 5 jie-

floa.

5Ü

5Ü

Núm ero suelto^ 
15 cents.

ADMINISTRACION
SIK BÍEHiSDO, 9t, PRIUFAO, DiSBCSl

Las suscridones eoí]>iezan 
en 1.0 de mes, y no se servi­
rán si al pedido no fcoiüpafia 
au importe.

Loa libreros y comisiona­
dos redbirán por las suscri- 
eiones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al Ad- 
tnÍDÍstrador del periódico.

Centros de suscrícion en 
Madrid: librería de loa seíio- 
rea Hijos do Fé, Carrera de 
Naii Jerónimo, núm. 2, y de 
( ¡aspar, rríiicipe, 4.

Número atrasado, 
35 cents.

P E R IÓ D IC O  S A T ÍR IC O  S E M A N A L ,

O T R A  V E Z  i : t_, D U Q U je

Algunos periódicos demooráticos opinan que no debe 
atacársele; no pertenecemos á ese número. Es verdad 
que nunca hemos brindado por él en ningún banque­
te, y no tenemos compromiso con el público.

Que mañana puede prestar servicios á la democra­
cia, ¡quién lo duda? Lo mismo que Cánovas y  Eoniero, 

. si pierden la esperanza de ser i>oder| que harto sabe­
moS que de la parte purapaerate juaterial de las revo­
luciones, se encargan siempre ios despechados de la 
reacción.

Más ataques que sufrió Serrano á raíz del 22 de Ju­
nio de 18B6 de progresistas y  demócratas, no ha de 
recibir ahora; y sin embargo, á loa dos años, las eir- 
cuiistaacias políticas se impusieron de tal modo, que 
él condujo el ejército revolucionario á Alcolea.

Con el duque de la Torre les ha pasado á varios de­
mócratas lo que al cura aquel con la sobrina que esta­
ba criando con mucho mimo para ama suya; cuando 
quiso acordar, la había catequissado el sacristan.

¡Qué'lástima de dinero el que se gastó, por ahora 
hace un año, en telegramas de felicitación al hombre 
que ya debía estar preparando el discurso de I.inares! 
¡Cuánto entusiasmo derrochadoJ ¡Cuánta esperauüa 
perdida! La raía de los buenos creyentes no se ha ex­
tinguido, para desgracia nuestra.

¡El duquel ¡.Si no ha sido más que un comparsa de 
su conveniencia toda la vida! Véase su historia políti­
ca. ¿Que de San Gil ftié á Alcolea? Como fué luego de 
Alcoiea á Sagunto. Lo mismo sigue el impulso de Dulce 
para lauüarse á la revolución, que cede, teniendo un 
ejército á sus órdenes, ante la algarada de Sagunto; lo 
mismo se aproxima á Euiz Zorrilla, que halaga á Mar­
tines Campos. Le sucede lo que á los hombres maño­
sos: á fuerza de servir para todo, no sirven para nada.

lY luego, está ya tan viejo el pobrei Al considerar 
ésto, casi nos pesa Imber escrito estos renglones, y 
nos sentimos asi, como conmovidos; que la auciatiidad 
naerece respeto y coneideracit'n. Terminemos, pues, 
rogando á nuestros colegas, que no pierdan el tiempo 
en esos escarceos, y que comprendan que nuestra sal­
vación ha de venir de nosotros mismos, y sólo de nos­
otros mismos, si tenemos todos la abnegación de olvi­
dar en un dia resentimientos y errores de ocho años.

Ahí los teneis; los mansos, los humildes, los pasto­
res del rebaño, zurrándose unos á otros con el cayado 
evangélico, perniquebrando ovejas, y haciendo que ios 
ecos del valle católico repitan gritos de ódio y pala­
bras de afrenta.

Poseídos de santa indignación, se lanzan caliñcati- 
voH incalificables, y más en sus bocas, que debieran 
ser nidos de dulzura y vasos de mansedumbre.

¿Y j>or qué tanta algazara y tanto enojo? ¿Es que 
tas aguas han vuelto á anegar la huerta de Múi'cia, 
y los caritativos prelados se indignan contra todos 
aquellos que no acuden al socorro de sus hermanos?

¿Acaso la guerra civil ha estallado nuevamente, y 
ellos, los representantes de un Dios de paz, se colocan 
valerosos entre los combatí ̂ te s , y oon la energía de 
Pablo, condena» los fusilamientos, los incendios y las 
violaciones llevados á cabo por las hordas carlistas?

¿Es que se apresuran á vender las alhajas del culto, 
á ayunar á pan y agua, y á renunciar á sus pingües 
rentas en beneficio de los desgraciados que emigran á 
extrañas tierras, ó sucumben silenciosos y creyentes, 
faltos de pan y abrigo? .

No, que causa más alta los mueve, y más elevados 
propósitos despiertan su celo. Se disputan la jefatura 
de una peregrinacioa á Roma, para consolar con su 
presencia y con nuestro dinero, al jefe de la cris­
tiandad.

Y  los que no tuvieron una palabra de censura para 
los mantenedores de la guerra carlista; los que, extran­

jeros en su pátria, sólo ayudan con oraciones, y esto 
no siempre, á la miseria pública; boy, alborotados é 
iracundos, se revuelven unos contra otros, escandali­
zando á loe fieles y perjudicando á la religión que de­
bieran defender.

Yo me alegro de que obren así, por supuesto.
. ---------------
A  L A  HKJESCWÁ, '

Ya dentro de pocos dias ■
verá el país nuevamente 
de la situación enfrejite 
luchando á las minorías.

Admirar su poderío 
se promete, deseoso 
de que en el largo reposo 
haya aumentado su hrío,

Itecoi'dando la pasada 
j)er<lida legistura, 
en vano en ella procura 
encontrar algo; no hay nada.

Discursos de Castelar, 
de la elocuencia primore.s, 
con pájaros, auras, íioi'e.s 
y murmullos de la mar.

Monárquicas melodías 
de Moret, el perfumado,

, y otra vez fiores del prado,
)’ o t r a  v e /  o n d a s  b ra v ia s .

Llamar al miedo prudencia, 
á la tibieza cordura, 
y en lugar de la bravura 
aconsejar la paciencia.

Procurarse sostener, 
sin que cause indignación, 
con un pié en la oposiciou 
y con otro en el poder.

Encubrir sus veleidades 
ó  sus mezquinos deseos, 
con alardes y escarceos 
que juzgan habilidades. ■

Tal fué la ruda campaña 
en las pasadas sesiones,

. _ y así las oposiciones
se afanaron por España.

Hoy de nuevo á comenzar ' 
va el combate, y á esta hora 
áun si se encuentran se ignora 
dispuestas á batallar.

Mas si con noble porfía 
es el combatir su intento, 
métios discursos al viento 
y más tesón y energía.

Echen repulgos á un lado, 
y acabe la complacencia; 
que ya la benevolencia 
se sahe el fruto que ha dado.

Por su culpa ó su desquido, 
pudo el gobierno vivir 
tantos meses, sin cumplir 
lo que habia prometido.

De nécia complicidad 
con Sagasta no se eximen; 
que en política es un crimen 
casi siempre la piedad.

Procuren, pues, su perdón, 
porque sino, me parece 
que acaso la silba empiece 
á un tiempo con la fimcion.

D u sc A .o  ist, iiEiPío r>jti xiios....

El F>-Á>greso, ya en terreno fircne, declara vacante el 
puesto de jefe militar de la democracia. Nos parece 
bien, áun cuando no eranecesario, pues todos sabíamos 
que lo estaba.

Lo que creemos poco oportuno, es el moi

gido para la declaración; porque supongamos que un 
general, aspirando á ocuparlo, meditase un momento, 
y se dijera:

í¿Qué me ofrecen con esa jefatura? Un cáos de divi­
siones y de ódios é intransigencias; hermanos que fra­
ternizan como Abe! y Caín; unos apoyando la monar­
quía, otros representando el papel de ídolos, y todos 
creyéndose impecables é infalibles. ¿Y se puede ir á 
ninguna parte con estos elementos? No. Esperaré á 
que se entiendan, y entonces aceptaré el puesto sin 
temor á las quiebras del oficio.>

¿No es cierto que el hombre que así pensara, pensa­
ría cuerdamente? Porque,no ledemos vueltas: mientras 
no nos entendamos todos los demócratas, sacrificando 
en el altar de la pátrift ambiciones y rencillas, ni 
nadie ocupará la vacante anunciada, ni tendremos de­
recho á quejarnos siquiera de nada desfavorable que 
nos ocurra.

Nos estamos engañando miserablemente, al suponer 
que, teniendo uu jefe militar de prestigio, está re­
suelta la cuestión. No. Todos los gejierales españolea 
á nuestro lado, serían impotentes si no leseábamos 
lo que necesitan: un partido compacto, donde cada 
individuo sepa lo qué quiere y cada grupo ayude lo 
que pueda.

Mientras esto no suceda, es inútil poner reclamos, 
despertar ambiciones, ni echar redes; nadie se dará 
por entendido. Hay que obrar como dice la Biblia: 
"Buscad el reino de Dios, que despues todas las cosas 
os serán dadas por añadidura>; y aquí el reino de Dios 
es la concordia y la unión. Y  sin esto, nunca vendrá 
lo otro.

EXPLICACION DE LA. CARICATURA

El cargamento que lleva, y lo fangoso del camino de 
la reacción que sigue el carro, lo harán volcar por fin; 
difícilmente saldrá del atolladero en que se lia metido, 
á pesar del látigo de Camacho, ia vara de Sagasta y los 
esfueríios de Venancio, Alonso Martinez y Martínez 
Campos, amén de la ayuda de Castelar y Montero 
R ío s , y de lo que anima á la  muía el florido Moret. Se 
hunde sin remedio, y nos alegramos.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Lo que creemos poco oportuno, es el momento ele- am

Ayuntamiento de Madric

¡Ayi que mi alma angustiada no acierta á com en-. 
í;ar hoy esta sección piadosa, ante el espectáculo que 
ofi’ecen los obispos españoles. Contristado el coiazoii 
y conturbado el espíritu, apenas si me quedan alien­
tos para exclamar estentóreamente:

¡Venga de ahí!

Diez y ocho años de presidio se atreve á pedir el 
fiscal de la Audiencia de Valencia para el venerable 
presbítero de Villafames, por haber cometido, según 
aparece en autos, un asesinato probado en su segundo 
/tyo; se le acusa, además, de atentado al honor de .su 
sobrina, la cual ha muerto en la cárcel de Castellón, á 
consecuencia de esta brutalidad, y también parece 
pro^iado que estuvo en relaciones incestaosaa con una 
hérínana suya. .

Nada de esto me extraña, y no hubiera ni dado ia 
noticia, á no ocurrírseme estas dudas; ¿tienen eficacia 
los actos religiosos que verifica un cura de esa clase? 
¿Baja Cristo á sus manos en el sacrificio de la misa? 
Poi-que si esto fuera así, ¡vive üiosl que no .sabría en­
tonces á qué carta quedarme.

Publicó el jefe de la peregrinación carlista de San­
tander un comunicado, acusando al Sr. Calvo (no el 
actor, el obispo), de ciertas inexactitudes al referir lo 
que entre ambos habia mediado; y aquí de Valero (no 
el actor, el purpurado de aquella diócesis, que también 
se apellida así); subió al púlpito y puso de oro y azul aJ 
—  go del comunicado.



EL MOTIN

El carro de la situación.

Ayuntamiento de Madrid



£1. MOTIN,

Este humilde pastor, que de tal manera se sulfura 
y enciende en snnta ira, ¿qué tal lea parece á ustedes 
qne se purlariü fii nna guerra civil, al frente de tinos 
Ijatallones carcasV Yo creo, sin adnlaeíon, que seria 
todü un bai hkm.

El gobernador turco de Trípoli ha cometido una 
barbaridad de á fólio; ¡sabedor de que ios neos de allá 
trataban de hacer con tres misioneros católicos lu que 
ítqiii liiii'íaiiios con los turcos s¡ vinieran á predicar­
nos sn religión, mando fuerüiiK para protegerlos y qne 
se i'etiraran á las ciudades de la costa,

Y caliik'o de barbaridad el acto, no por que lo sea 
en sí, sino por haber privado á loa guerrilleros de la 
le de morir por la causa de Cristo, meta de sus aspira- 
cione.s y término de sus esperanzas,

Kiicontiarse ya A las puertas del cielo y que le obli- 
fíuen Íí uno á retroceder, debe hacer muy poquísima 
gracia.

¡liué hermoso, pero qué hermoso estnria aquello!
Ün vicario nombrado por liorna, que los católicos se 

iiietian á admitir; uii j^obernador que pone H.OOO lioju- 
hres sobre las armas para darle posesión; policía en 
los alrededores de la iglesia; cerradas las puertas de la 
población por mar y tierra; las de la iglesia echadas 
abajo con maxas y hachas; y pi'esos como crimiiudes 
cuarenta y siete católicos que se liabiaii atrincherado 
dentro... ¡Oiil ¿l‘or qué no estaría yo el ‘¿ de Mar^o en 
i iibraltar/

IjUego el vicario, iSr. Canilla, que llega en coche y 
entre fuerza ai'inada A tomar posesion, y que sale de 
allí, y le silban por la.s calles, y se cierran ventanas y 
balcones á su paso, y periódicos católicos que se jju- 
blican con orla y dicen á Iíom a]que no aceptarán 
jamás aquel vicario, y familias que mandan retirar sus 
asientos de la iglesia... y vamos, que no me consolaré 
nunca de no haber presenciado el religioso niotin.

En la Cámara de diputados de Francia, se ha pre­
sentado una proposicion pidiendo la secularización de 
los bienes de las comunidades religiosas, fábricas de 
iglesias y seminarios, y la separación de la Iglesia del 
Estado,

Tiemblo al pensai', que si la proposición se aprueba, 
ni el sol dejará de alumbrar, ni la tierra de dar flores 
y frutos. Eso sí, los franceses se aiíorrarán mucho di­
nero, y el natui-al disgusto que proporciona el trabajar 
para otros.

En Eibar quemaron solemnemente la bula unas 
máscaras el martes de Carnaval.

Lo censurára si hubieran elegido otro dia para ha­
cerlo; pero en martes de Carnaval, me parece que la 
ííosa estuvo en carácter.

En Ubeda se ha hundido la casa de un cura, por no 
poder resistir el peso de 500 fanegas de trigo que 
había encerradas en el granero.

He conoce qne el presbítero teaia poca contían^a en 
el Dios que dá de comer á los pajarillos del campo, 
cuando tan bien pertrechado se hallaba de manró en 
grano,

A los redactores de La M  les ha concedido su ben­
dición León X III, y sin duda por eso han modificado 
el lenguaje agresivo que usaban, hasta el punto de 
ofrecer estos modelos de mansedumbre y  caridad;

sólo nos parecen bribones los que puedan pen­
sar en la abdicación de D. Gárloa, sino infames, hom ­
bres de coraron de cieno, indignos del saludo de una 
persona decente, y que lo mismo que jungamos de los 
que piensan en eso, juzgamos de los que, llamándose 
carlistas, inventan tales paparruchas y las cuentan á 
los periódicos liberales presentándolas como cosa 
segura.

Ningún carlista puede pensar en lo que es un absur­
do y una infamia, salvo tal vez aquellos pseudo-car- 
listas que ultrajaron indignamente á D. Cários, y aque­
llos que pedían por haberle defendido dinero para 
atacarle. >

Otra bendición y discuten á tiros, Y  hay todavía 
quien niega influencia á estas cosas.

Sueldo anual de los maestros de escuelaen diferen­
tes naciones de Europa:

Irlanda, 1.8(30 pesetas; Dinamarca, l.OOO ídem, casa 
y lefia;Sui/a, 1.000 idem,'casa, leña y otros^Sajoniár^S^ 
Ídem; Francia, 900 ídem; Bélgica, 759 ídem; Báyiera, 
üi2 Ídem; Italia, 65U Idem; España, ¡(i2,50l

Una omísion hay en esa estadística pór lo que res­
pecta á España; la de la leüa. Porque el sueldo no sue­
len cobrarlo; pero en cambio, pocos llegan á viejos sin 
que se les haya suministrado leña alguna veií.

* *
TroKO del discurso de Moret, en Granada:
•< j Jeváos á vuestras casas esos ramos, dadlos á vues­

tras madres, á vuestros hijos, á vuestras esposas, y 
decidles que nuestro pensamiento es purísimo, tan pu­
ro, que es perfume de esas flores.>

; Reductor!
*

* «
Jja desdichada campaña emprendida por algunos 

periódicos democráticos para catequizar de nuevo al 
duque de la Torre, ha inspirado á El Üi'onkta un ar­
tículo titulado A eam de ztna Espada, que, doloroso es 
confesarlo, contiene verdades de á fóliu.

tiueriJísijnos compañeros: procurad que no tengan 
jiunca raí;ou los diarios conservadores.

* m *

Siguen los licenciados de Cuba sin cobrar,
Y  se desmiente la noticia de que Martínez Campos, 

que todo lo debe al soldado, iba á renunciar al cobro 
de su sueldo y gratificaciones, por un tiempo igual al 
que tardaran en ser satisfechos, ’

Otra decepción más.
*

León X III concedió permiso á Nocedal, para pro­
mover y dirigir la peregrinación á Homa; pero en vis­
ta de la gresca que se ^ m ó, retiró los poderea á don 
Cándido.

Al que me señale dónde se vi- la infalibilidad ponti­
ficia, le regalo un cura de las Vlorm misHcaa.

El lunes se suicidó un jóveu en el café Imperial, 
por falta de recursos.

l'arece imposible que tal suceda en un país ilonde 
se subvencionan hasta las cai'reras de caballos.

El domingo últinio se cay6 al estanque del Hetirti uii 
niño de dos años, y un soldado del regimiento de (ía- 
rellano,-4ntonio Pastor, se arrojó inmedíataniente al 
agua y le salvó de la muerte,

.<ihi tiene V.; si hubiera sido cui’a ó fraile, algiin afi­
cionado lü comunicaría á liorna, y el dia menos pen- 
R;ido, despiies de unos afio.*; muerto y de gusanos co­
mido, se encontraría heelio todo na personaje, ejer­
ciendo de santo en un altar.

Lo qne es im saber elegir oficio.
* # ,

El Tú por 100 de la propiedad territorial y pecuaria,
hay oftulto en la provincia de Cádiz.

¿A que todos esos caballeros que roban asi al Estado
y perjudican á los pequeños propietarios, pertenecen
á la conservaduría en sus distintos matices, y se lla^
man defensores de la propiedad y la familia?

* ' '. . , »  «
Ciudadano presbítero de La Eelguera: ,
Deja vender tranquilamente K l Motik, si no quie­

res que en las .Fíoí-p̂  misfk-as dediquemos unas lineas 
■ á tu vida y niiíagtos, y á los de tu amigo D, Demetrio. 

Mucho ojo,
' ' I 1 * *Sigue la intranquilidadj producida por él exorbi­

tante aumento de la tarifa de consumos. :
]jos pobres, sobre todo, están alarmados, ^ r a  yo 

creo que es por darse importancia como si á ellos al­
canzara la contribución.

¡Vanidosos! ¿No veis que sóio paiían los que comen,
,y que vosotros no coméis hace tiempo?

■ • ■
■ ■ * *  . 

iCada dia,— dice un telegrama de Huesca dirigido á 
Emilio,— affrmanse más republicanos oscenses en su 
apasionamiento al ilustre jefe del partido.>

1 Apasionamiento! iZape!

Hace pdcoü dias fué atado codo con codo un ^óveii 
en la Puerta del Sol y conducido A la prevención, don­
de se le puso en libertad, por babéréele det^inido 
equivocadamente.

Y  á una señorita de distinguida familia que, acota- 
panada por su criada dirigíase á casa de sus padres, 
le ocurrió lo mismo.

Es una ventaja para los ladrones y las prostitutas, 
que la policía no conozca á las personas decentes: así, 
mientras éstas son detenidas, ellos pueden trabajar 
tranquilamente en su oücio.

. «
Amantes siempre de la justicia, debemos consignar 

que el señor Administrador de Correos de Vigo, á 
quien hemos censurado por que el paquete de El Mo- 
i’iN no llegaba á tiempo á manos de nuestro correspon­
sal, Sr. Bello, es irresponsable de esta falta, y que ha 
ofrecido ponér los medios para remediarla,

* ■
^ i#-

El alcalde de Guecho (Vificaya), ha dado un bando 
disponiendo que en los días festivos de la Cuaresma 
se toque el tamboril en la plaza, porque ha notado, 
según dice, que la juventud de aquel pueblo, á falta de 
música, se entretiene í-a faltar á lamaral, en las por­
taladas y rincones ocultos.

Conocidas las ventajas dél tamboril, propongo que 
se toque dicho instrumento en algunas sacristías de 
esas que suelen ser teatro de escenas que dán materia
para las Flores misticas.■ *‘ ' «  «r ^
. Dícese que el gremio de sastres erigirá una estátua 
de cartón-piedra al general Martínez, si persiste en la 
idea de que los oflciales del ejército, que apenas tienen 
para vivir, se sacrifiquen para pagar á descuento un 
nuevo uniforme.

Almas agradecida».
* *

Otro niño muerto el jueves por un carruaje. 
Recomendamos de nuevo el revólver, ya que las 

autoridades no remedian estos atropellos. -■ ■ * . .
Lo» Jioí'idos dicen que van á matar el wAnatrúo de la 

revolución. : ' . .
Niños, á callar, ó llamo al cocó.

Un anciano de setenta j  cinco años acaba de morir­
se de hambre.

Bien empleado le está, por no haberse dedicado al 
robo decente, como tantos que vemos en coche por ahí. 

*

Los fosforitas hacen ya propaganda á domicilio.
En alguna casa le van á dar limosna á Moret, cre­

yendo que se presenta todavía en nombre de la Socie­
dad de San Vicente de Paul.

*

Ayuntamiento de Madrid

Doscientos setenta y tres suicidios hubo el año 
último en el ejército prusiano.

Si aquí se imitase el procedimiento, y fueran gene­
rales y brigadieres todos los suicidas, todavía trascur­
rieran doscientos años ántes que nos quedáramos con 
los extrictamente necesarios.

*
En I’alma circuló la noticia, de que el cadáver de 

una mujer, depositado en el cementerio, sudaba copio­
samente á pesar de hacer doce horas que dicha mujer 
habia fallecido.

Yaya V. á saber lo qne el confesor le diria á última 
hora.

w *
El Cromita se alegra, porque poi- primera vez, desde 

el advejiimiento de la fusión, ha leído en La iberuj un 
artículo contra los liemócratas.

También no.sotros; eso prueba que la democracia 
empieza á darles miedo.

La Jivohia Social cree que los obreros no deben 
preocnpar.se de la suerte de tos industriales, en la cues­
tión de las tarifas, porque al fin y al catio, ."iquetlos 
son diariameul.e explotadon en las tiendas.

Empieza á oírse la voz de ios consuinidorea.

puatrüoienliis sefionís ae liallau obligadun y dis­
puestas á procurar que se dtrren las tiendas y comer­
cios en los dias festivos,
, Se comprende; en esos dias, con la iglesia tienen bas­
tante para pasar el rato.

*■
El íít. Romero Girón, demócrata, se opone al iiune- 

diato establecimiento del Jurado que pide Linares líi- 
vas, fusionista.

¿Dice V. que ese señor pertenece á la fracción de
Martos? ¿Sí? Pues no me extraña su conducta.

*. * * .
Beguii La í^itblieidad, de Barcelona, circula en aque 

lia CEtpital el rumor de que un sargento del ejército 
castigó de tal modo á un soldado, que éste falleció al 
poco tiempo,

Hace algunos meses ocurrió en Alcalá un caso pitre-‘ 
cido. ’

A este paso será el cuartel más peligroso que las
batallas. '*■ ' «  «

De los noventa y ocho .\yuntamientos que constitu­
yen la provincia de Sevilla, setenta y nueve sufren 
graves aumentos en sus cupos por consumos y ce­
reales.

¿Y por qué no los 19 reatantes?
Ya debía plantearse la única igualdad que puede 

establecer la fusioti; la del hambre.
* * .

Leo con asombro que días pasados se cometió en 
Eio.seco un robo en el colegio de las hermanas de la 
Caridad.

¿Pero qué les robaron, si son ó deben ser pobres de 
solemnidad;'

*■
Dice La Pminsula que «la democracia era un árbol 

viejo, se entregó al hacha del leñador, se quemó, y por 
eso sólo quedan cenizas que desaparecerán de un 
soplo. > .

Apreciable colega, cuídate un poco de las erratas de 
imprenta; que te ban hecho decir democracia, donde 
tú escribiste monarquía.

*
* *

Los señores ingleses están hechos unos mamarra­
chos negando por tercera vez la entrada en el Parla­
mento á Mr. Bradlangh, fundándose en que es atf:o.

Es preferible, por lo visto, creer en Dios y estrujar 
al prójimo.

*
A 18 duros se vendieron algunas butacas la prime­

ra nociie que cantó Masini en el Beal.
Hay artistas muy afortunados; mientras más cantan, 

más ganan. No Ies sucede lo mismo á Castelar y M o­
ret: mientras más hablan, más pierden.

*
*

Según El Tiempo, no bay hipocresía tan peligrosa 
como la del órden.

Conoce su pecado.
*

Dícese que la fábrica situada en las inmediaciones 
de Vera, y que surtió de armas á los carlistas en la pa­
sada lucba, ba sido enagenada por la compañía fran­
cesa que ia explotó, pasando á ser propiedad de otra 
española, en la que figuran un ex-redactor del Cuartel 
JReal y el marqués de Valdespma.

Más cuenta les tendría adquirir una de alpargatas.
Son más útiles para correr.

' X jiB E ioisí

Unos bomos sis abono— Injusticias sufridas por los 
suRcritores al patriótico empréstito de 9 de Agosto 
de 1872, colocado en la isla de Cuba en 31 de Knero 
de 1873.—Francisco A. García Mariño.—Madrid, Au­
relio J. Alaria, impresor, Estrella, 15.

B a s o o  du  E si'a S.i , — M e m o r ia  d e  la  le g a c ió n  d e  C o n ­
tr ib u c io n e s , c o r r e s p o n d ie n te  a l a ñ o  1881.

Memoria leida en la junta general de accionis­
tas del Banco de España, los días 7 y 12 de Marzo 
de 1882.

Dos NtiSo DE Rondalieoos, leyenda en verso y en 
fabla, por D. Juan Menendez Pidal,—Madrid. Impren­
ta de Enrique KubilSos, 1882.

Impienta de U- Romero, V entors Bctdriguez, Q,


